
Sesión 13.a ordinaria en Is de Junio de 1914
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BALMACEDA

ÍSTJ MARIO

Se aprueba el acta de la sesión anterior — 
Cuenta.—Continúa i queda pendiente la dis­
cusión del informe de Ja Comisión Especial 
sobre el proyecto económico.

DOCUMENTOS

Solicitud particular.

Se leyó i fue aprobada el acta siguiente:

«Sesión 12.aordinariaen 17 de juniode 1914. 
—Presidencia del señor Balmaceda.—Se abrió
alas 3 hs. 45 ms. 
ñores:

Alamos, Ruperto 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, iiobeito 
Baliamonde, G. 
Bañados, GuillermoM. 
Barbosa, Enrique 
Boza Lillo, Agustin 
Canta del, Rafael 
Cárdenas, Nolasco 
Castellon, Juan 
Claro L , Samuel 
Correa B., Agustin 
Costa, J. Enrique 
Covarrúbias, Eduardo 
Chadwick, Carlos 
Echáurren, JoséE, 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Jáelfor 
Forster, Guillermo 
Fóster R., Manuel 
Garcés, Julio 
Huneeus, Francisco 
lbáñez, Maximiliano

M., i asistieron los se-

Iñiguez, José Miguel 
Larrain, José Manuel 
León l uco, Ramón 
Lorca P., Rafael 
Mena, Mauric o 
Molina, Joaquin 
Molina, Luis Adan 
Morandé, Juan de D. 
Palacios, Mariano 
Pereira, Guillermo 
Pereira, Ismael 
Pereira, Luis 
Quezada, Armando 
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Silva S., Jorje

Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Toro L., Santiago 
ügarte V., Olegario 
Urrejola Rafael 
ürzúa J., Oscar 
Valencia, Absalon 
Vicuña 8., Augusto

Vicuña S., Claudio 
Vicuña C. Luis 
Villegas E., Enrique
Zañartu, Héctor
i el señor Ministro de 
Hacienda i el Secreta 
rio.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el 15 del actual.

Se die cuenta:
1. ° De dos oficios del señor Ministro de In­

dustria i Obras Públicas:
Con el primero remite los antecedentes so­

licitados por el señor Rodríguez don Luis Mar- 
tiniano, relacionados con el concurso de agró­
nomos verificado para determinar los que el 
Gobierno pensionará en Europa, a fin de que 
perfeccionen sus conocimientos sobre la ma­
teria.

Con el segundo envía, a pedido del señor 
Marchant, los antecedentes relativos a la en­
trega de los terrenos de Corral destinados a 
la instalación del establecimiento siderúrjico 
de la Sociedad Altos Hornos de Chile.

Quedaron a disposición de los señores Di­
putados.

2. ° De un oficio del Honorable Senado con 
que devuelve aprobado con modificaciones el 
proyecto de lei que autoriza a la Municipali­
dad de la Serena para contratar un empréstito 
hasta por la suma de treinta i seis mil libras 
esterlinas.

Quedó en tabla.
3. ° De tres solicitudes particulares:
La primera de la Sociedad Escuelas de Pro­

letarios en que pide, se le conceda el permiso 
requerido por el Código Civil para poder con­
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servar la posesión de un bien raíz que posee 
en la comuna de Quilicura.

Se mandó a Comisión de Lejislacion i Jus­
ticia.

La segundado don José Astroza, juez letra­
do de Valparaiso, en que pide se le declare 
de abono, páralos efectos de su jubilación, el 
tiempo que desempeñó el cargo de secretario 
del Juzgado de Letras de Melipilla.

Se mandó a Comisión de Lejislacion i Jus 
ticia.

La última de don Ventura Maturana Meri­
no, profesor de caligrafía del Liceo Miguel 
Luis Amunátegui i oficial de pluma de una de 
las fiscalías de la Iitina. Corte de Apelaciones 
de Santiago, en que pide se le conceda el de­
recho de jubilar con los dos sueldos íntegros 
correspondientes a sus empleos.

Se mandó a Comisión de Instrucción Pú­
blica.

. El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para la tabla de fácil despacho de la sesión 
próxima el proyecto que tiene por objeto 
anexar al territorio municipal de Santiago va­
rios distritos de la subdelegacion 6.a de San­
ta llosa que forman parte de la comuna de 
San Miguel, la solicitud de la Sociedad Soco­
rros Mutuos de Huantajaya en que pide el 
permiso requerido para conservar la posesión 
de un bien raiz, i varios informes de la Co­
misión de Gobierno en que se propone en­
viar ai archivo diversos proyectos.

El señor Urrejola pidió al señor Presidente 
que, si lo tiene a bien, se sirva anunciar para 
la tabla de fácil despacho de una sesión próxi­
ma el proyecto que otorga concesiones para el 
establecimiento de líneas comerciales de tras­
portes aéreos en la República.

Dentro de Ja órden del día continuó la dis­
cusión del proyecto monetario.

Se puso en discusión el inciso penúltimo 
del artículo 2.° del proyecto qae se había de­
jado pendiente en la sesión anterior, conjun­
tamente con la indicación del señor Toro Lor­
ca para eliminar dicho inciso. Esta indicación 
se dió posteriormente por retirada a pedidó 
de su autor.

El señor Huneeus don Francisco hizo indi­
cación para reemplazar el inciso por el si­
guiente:

«El cargo de consejero es también incompa­
tible con todo otro cargo fiscal con escepcion 
délos de jefes de oficina de Hacienda, quienes 
en el caso de ser designados para desempeñar­
lo gozarán de una remuneración equivalente 

a la mitad de la fijada a los consejeros por 
cada sesión a que asistan».

Cerrado el debate se puso en votación la 
indicación del señor Huneeus, i fue aprobada 
por veinte votos contra trece.

Puesto en discusión el artículo 7.° fue apro­
bado por asentimiento tácito.

Se puso en discusión el ar tículo 8.° i usaron 
de la palabra los señores Palacios, Salas Ed­
wards (Ministro de Hacienda), Silva Somarri- 
va, Bañados i Huneeus don Francisco, i se 
formularon las siguientes indicaciones:O

Por el señor Palacios:
«Para que se establezca que las operacio­

nes de descuentos ya sea sobre letras u obli­
gaciones tengan su vencimiento al término de 
ciento ochenta dias como lo propuso el se­
ñor Frigolett en la discusión particular, en vez 
de un año como lo había propuesto Su Se­
ñoría».

Por el señor Huneeus don Francisco:
«Para que en el inciso 4.° se reemplace la 

frase que dice «a lo mas al setenta i cinco 
por ciento» por la de «a lo mas en el seten­
ta i cinco por ciento».

Por el señor Silva Sornarriva:
Para sustituir el inciso 3.° del avtículo por 

el siguiente:
«El vencimiento de las letras no podrá ex­

ceder de noventa dias i el de las obligaciones 
que la Caja descuente no podrá exceder del 
plazo de ciento ochenta dias contados ambos 
desde la fecha del descuento.

Cerrado el debate so dió por aprobado el 
artículo conjuntamente con la indicación del 
señor Huneeus don I'rancisco.

Puesta en votación la indicación del señor 
Palacios fué desechada por diecinueve votos 
contra diez, absteniéndose de votar tres seño­
res Diputados.

La indicación del señor Silva Sornarriva fué 
aprobada por veintiséis votos contra cuatro, 
absteniéndose de votar cuatro señores Dipu­
tados.

Puesto en discusión el artículo 9.° usaron de 
la palabra los señores: Ibáñez, Subercaseaux, 
Salas Edwards (Ministro de Hacienda), Silva 
Sornarriva, Palacios i Quezada, i se formula­
ron las siguientes indicaciones:

Por el señor Ibáñez:
Para reemplazar el inciso l.° del artículo 

por el siguiente:
«La Caja podrá destinar a las operaciones 

de descuento hasta la cantidad de sesenta mi­
llones de pesos del fondo de conversion. Esta 
cantidad podrá aumentarse en la misma pro­
porción en que se aumenta el capital Be la 
Caja».
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Por el mismo señorIbáñez, para reemplazar 
Ja parte final del artículo por la siguiente:

«Las operaciones de descuento que se 
acuerdan a los bancos no podrán exceder del 
sesenta por ciento de su capital pagador, i

Por el señor Palacios:
Pa:a que el total de sesenta millones de pe­

sos que debe entregarse a los bancos en ope­
raciones de redescuentos se prorratee en con- 
formidadjal capital de cada uno de ellos.

Cerrado el debate se procedió a votar las 
indicaciones.

Puesta, en votación la indicación del señor 
Ibáñez para r eemplazar por otra la parte ini 
cial del artículo, se dió tácitamente por apro­
bada.

En la misma forma se dió por aprobada la 
indicación del señor Ibáñez para reemplazar 
la última parte del mismo artículo.

Puesta en votación la indicación del señor 
Palacios resultaron dos votos por la afirmati­
va i veintitrés por la negativa, absteniéndose 
de votar tres señores D putados.

En vista de no haberse producido votación 
reglamentaria se procedió a llamar a los seño­
res Diputados i una vez completado el quo­
rum reglamentario se declaró desechada la in­
dicación del señor Palacios con el voto afir­
mativo de Su Señoría i de otro señor Dipu­
tado.

Se suspendió la sesión por quince minutos 
a las cuatro cuarenta i cinco minutos de la 
tarde.

A las cinco de la tarde se llamó a la Sala 
a los señores Diputados, i no habiéndose reu­
nido quorum reglamentario a :as cinco cinco 
minutos, el señor Costa (vice-Presidente) le­
vantó la sesión».

Se dió cuenta:
De una solicitud del preceptorado de Ma­

gallanes en que pide se agregue esta solicitud 
al memorial presentado por el preceptorado 
de la República en que solicita que se fije por 
medio de una lei un sueldo fijo a dicho perso­
nal de empleados.

Conversion metálica
El señor Balmaceda (Presidente).—Entran­

do a la orden del dia corresponde continuar 
la discusión del proyecto económico;

El señor Secretario.—Artículo 10:
«Art. 10. Para efectuar los descuentos de que 

veatan los artículos anteriores, la Caja de Con- 
trrsion podrá emitir billetes de curso legal 

convertibles a su presentación en la forma de­
terminada en el artículo 6.°»

Se dió por aprobado sin debate i por asenti­
miento tácito.

El señor Secretario.— El articulo 11:
«Art. 11, El consejo de la Caja de Conver­

sion no podrá acordar los descuentos indica­
dos en los artículos anteriores, sin la mayoría 
absoluta de votos de los miembros que la com­
ponen. De toda operación de esta naturaleza 
se dejará testimonia en el acta, con indicación 
de los consejeros que hayan concurrido a acor­
darla.»

El señor Ibáñez.—Haiun error en el artícu­
lo 11: dice: «sin la mayoría absoluta de los 
miembros que 'a componen». Debería decir: 
«que lo componen».

El señor Subercaseaux. —Es un error de 
copia.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se ha­
rá la enmienda que solicita Su Señoría.

Aprobado el artículo.
El señor Secretario.—Título 4 °:
«Art. 12. La inspección de bancos estable­

cida por la lei 2,621, de 24 de enero de 1912, 
se ejercerá bajo la spervijilancia del consejo 
de la Caja de Conversion, quien dará cuenta 
al Presidente de la República de los casos en 
que el capital de un Banco haya sufrido dismi­
nuciones que exijan ser reintegradas».

El señor Foster Recabarren.—Esta frase 
«que exijan ser reintegradas», podria cambiar­
se por esta otra: «que deban ser reintegradas» .

Es una pequeña cuestión gramatical.
El señor Balmaceda (Pres:dente).—Si no 

se pide votación se dará por aprobado el artí­
culo, diciendo «que deban ser reintegradas» 
en lugar de «que exijan ser reintegradas».

El señor Huneeus (don Francisco).—Debe 
también decirse «el que» o «la cual» en lugar 
de «quien».

El señor Balmaceda (Presidente).—Apro­
bado en esa forma.

El señor Secretario.—Artículo 13:
«No podrá en adelante establecerse en el 

pais ninguna ajencia de bancos en conformi­
dad al artículo 468 del Código de Comercio.

El capital i los bienes de cualquier jénero 
que las actuales ajencias de bancos estranje- 
ros constituyan en Chile quedarán especial­
mente afectos i con derecho de créditos privi- 
lejiados de primera clase al pago de sus obli­
gaciones en el pais.

Los bancos estranjeros no podrán invertir 
fuera del pais su capital ni sus depósitos».

El señor Arellano.—No alcancé a usar de 
la palabra en la discusión del artículo 12... 
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Creo que debería ponerse un inciso a ese ar­
tículo, modificando su parte final en el sentido 
de dar mayor independencia al inspector de 
bancos. Vamos a dar muchas facultades al 
inspector de bancos: el artículo 17 que está 
de acuerdo con el artículo 12, dice en su parte 
final, así: «l ada vez que requerido por la Ins­
pección no cumpla un Banco con las disposi 
ciones del oresente artículo, será penado con 
una multa de mil pesos*.

De manera que el inspector de bancos va 
a tener sobre sí una gran responsabilidad para 
hacer efectivas las incorrecciones de los ban­
cos.

Este inspector fué creado por leí número 
1,621, de 21 de enero de 1912, con un sueldo 
de diez mil pesos. Como este funcionario se 
puede echar encima enemistados en el cum­
plimiento de su deber, convendría establecer 
aquí que se le considerara como jefe de oficina 
para los efectos de lo que dispone la Consti­
tución Política del Estado en órdf n a la sepa­
ración de estos empleados. Así tendrá com­
pleta independencia para fiscalizar sin temor 
de ninguna naturaleza, sin temor de que se 
le pueda echar una zancadilla por uno u otro 
Banco. Podrá de esta manera afrontar firme 
en su puesto cualquiera situación.

Propongo, en consecuencia, al final del ar­
tículo 12 un inciso en que se estableza que el 
inspector de bancos será considerado como 
jefe de oficina para los efectos de lo que dis­
pone la Constitución eu órdén a la separación 
de ellos.

Ruego a la Honorable Cámara se sirva acep­
tar este agregado.

El señor Ibáñez— En el inciso 2.° de este 
artículo ]3 hai un defecto de redacción...

El señ'ir Foster Recabárren.—Mui gran­
de.

El señor Ibáñez.—Dice así:
«El capital i los bienes de cualquier jenero 

que las actuales ajencias de bancos estranje- 
ros constituyan en Chile, quedarán especial­
mente afectos i con derecho de créditos pri­
vilegiados de primera clase, al pago de sus 
obligaciones en el país.»

De tal modo que los capitales i bienes de 
cualquier jénero de estas ajencias existentes 
en Chile, se entenderán con derecho de cré­
dito privilegiado; cuando precisamente es lo 
contrario lo que se quiere decir, o sea, que 
son las obligaciones que estas ajencias hayan 
contraido en el pais, las que quedan con este 
derecho de crédito de primera clase,

Hago indicación para que se modifique la 
redacción en la siguiente forma: suprimiendo 

la frase «i con derechos de créditos privile- 
jiados de primera clase», en la parte donde 
está colocada i agregándola al último.

Diría el inciso:
«El capital i los bienes de cualquier jénero 

que las actuales ajencias de bancos estranje- 
ros constituyan en Chile, quedarán especial­
mente afectos al pago de sus obligaciones en 
el pais, en calidad de créditos privilejiados de 
primera clase».

El señor Subercaseaux.—Con respecto a 
las observaciones del honorable señor Arella­
no, creo que quien está en mejores condicio­
nes para apreciar la situación en que va a que­
dar el inspector de bancos, es el honorable 
señor Ministro de Hacienda.

Creo que, con el funcionamiento de la nu - 
va lei, este empleado tendrá que actuar en la 
misma Caja de Conversion; i, por lo tanto, 
creo que ésta es la que está en mejor situa­
ción para apreciar la gratificación o aumento 
de sueldo que sea de justicia otorgarle.

Porque para asegurar la independencia de 
este empleado i afirmar su importancia, lo 
mas eficaz es aumentarle el sueldo que actual­
mente tiene, que es pequeño en relación con 
e| trabajo que va a tener, i con la importan­
cia del papel de fiscalizador de las institucio­
nes barcarias que está llamado a desempeñar.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—En realidad, la inspección de los ban­
cos quedará a cargo del Consejo de la Caja de 
Conversion, según este proyecto. El inspector 
de bancos tendrá mayor trabajo i mayor res, 
ponsabilidad; su labor de cooperador en la 
acción de la Caja tendrá que ser activísima.

Según las reglas jenerales, este inspector no 
podrá ser separ ado, sino previo informe de la 
misma Caja; i ésta es la mejor garantía que 
puede tener.

Si el trabajo de este empleado aumenta, 
justo será aumentarle la remuneración; pero 
esto puede consultarse en la parte respectiva 
del Reglamento de la Caja.

El señor Foster Recabarren.—Creo que ha 
tenido mucha razon el honorable señor Ibáñez, 
al decir que la redacción de este artículo se 
presta a confusion. Lo que se quiere decir es 
que son las obligaciones i no los bienes los 
que tienen el carácter de créditos privilejiados, 
i al pago de ellas quedan afectos esos bienes 
i el capital. Por esta razon, desde luego, acep­
to la redacción propuesta por Su Señoría.

Pero me permito manifestar a mi honorable 
colega que no basta poner estos créditos en­
tre los de primera clase, pues ésta comprende, 
según el artículo 2472 del Código Civil, va­
rios números, i convendría decir en cuál de 
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estos números quedan comprendidos estos 
créditos. Me parece que les corresponde el 
número 7, porque los otros anteriores se refie­
ren a gastos judiciales i otros.

Tendríamos que decir: «crédtios privilejia 
dos de primera clase, en sétimo lugar».

El señor Ibáñez.—No hice observación al­
guna a este respecto, porque entendía que 
quedaban comprendidos en el último lugar de 
los de primera clase.

El señor Foster Recabarren.—Tiene mu­
cha razón Su Señoría. Podría decirse en el úl­
timo lugar.

El señor Balmaceda (Presidente).-¿Hace 
indicación Su Señoría en ese sentido?

El señor Foster Recabarren.—Seria mas 
claro decir «en último número».

El señor Silva Somarriva — Yo iba a hacer 
pna indicación sobre el último inciso de este 
artículo.

Mi indicación es para que se diga: «Los 
bancos no podrán invertir fuera del pais ni su 
capital, ni sus depósitos, ni sus reservas».

El señor Subercaseaux.—Habría que agre 
garentónces las palabras «fondos de reserva».

El señor Silva Somarriva.—Después de 
las palabras «ni su capital, ni sus depósitos», 
se podría agregar las palabras «fondos de re­
serva» .

El señor Huneeus (don Francisco).—Seria 
conveniente aceptar la indicación del señor 
Silva, a fin de armonizar la disposición del 
artículo 13 con la del 14, que dice: «Los ban 
cos no podrán recibir depósitos en cantidad 
superior al cuadruplo de su capital pagado i 
fondo de reserva.

Para los efectos de este artículo, se enten­
derá por capital pagado i fondo de reserva de 
las aj encías de bancos estranjeros, el que ten­
gan en Chile».

El señor Balmaceda (Presidente).—Cerra­
do el debate.

El señor pro Secretario.—Indicación del 
señor Arellano, para agregar al artículo 12 
un inciso que diga que el inspector de báñ­
eos será considerado como jefe de oficina.

El señor Ibáñez.—No hai objeto.
Esto se trató al discutirse los presupuestos, 

i se observó, con mucha razon, que tendía a 
organizar una nueva oficina con un personal 
numeroso de empleados, para llamar jefe de 
oficina a un inspector de bancos.

El señor Salas Edwards (Ministro de 
Hacienda).—Quedará a cargo del Consejo, és­
ta es su mejor garantía.

El señor Subercaseaux.—Mejor seria que 
el honorable Diputado por Cauquénes reti­
rase su indicación.

El señor Arellano.—No tengo inconve­
niente en retirarla, señor Presidente, con tal 
de que se le deje al inspector sujeto al Conse­
jo de la Caja, como ha dicho el honorable Mi­
nistro.

El señor Subercaseaux.—Eso es lo mejor.
El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 

hai inconvemente, quedará retirada la indica­
ción del honorable señor Arellano.

Retirada.
Hai que votar la indicación del honorable 

señor lbáfiez.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Ibáñez para redactar el inciso 2.° en la forma 
siguiente:

«...al pago de sus obligaciones en el pais, 
dándoles la calidad de créditos privilejiados de 
primera clase, en último número».

El señor Foster Recabárreñ — «Dándoles a 
éstos la calidad de créditos privilejiados de 
primera clase, en el último número» .

Así queda bien,
El sepor Balmaceda (Presidente).—Si no 

se pide votación, daré por aprobado el inciso 
2,° en la forma indicada.

Aprobado.
Queda todavía la indicación del honorable 

señor Silva Somarriva, rala.tiva al inciso 3.°
El señor Secretario —: La indicación del 

señor Silva Somarriva es para intercalar al final 
del inciso 3,” la palabra «reservas»,

El señor Huneeus (don Francisco).— Que 
se diga: «capital, reservas j depósitos».

El señor Balmaceda (Presidente).—Si na 
se pide votación, daré por aprobada la indi’ 
cacion del honorable señor Silva Somarriva,

Aprobada. ,
Queda igualmente aprobado el inciso l.°, 

que no ha merecido observación.
El señor Secretario.— Artículo 14. «Los 

bancos no podrán recibir- depósitos en canti­
dad superior al cuádruplo de su capital paga­
do i fondo de reserva.

Para los efectos de este artículo se entende­
rá por capital pagado i fondo de reserva de 
las ajénelas de bancos estranjeros, el que ten­
ga en Chile»,

El señor Foster Recabarren. — Debe de­
cirse: «los que tengan en Chile», en lugar de 
«el que tengan, etc.».

El señor Balmaceda (Presidente).— Cerra­
do el debate.

Si no se pide votación, lo daré por aproba­
do en esa forma.

Aprobado.
El señor Secretario.—Art. .15. «El Presi­

dente de la República no podrá autorizar e



332 CAMARA DE DIPUTADOS

quier título que sea, deberán inscribirse en es­
ta cuenta».

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Pero si se deroga, no se sabrá nada 
al respecto.

El señor Bañados.—Entonces se incluye 
en la cuenta jeneral.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—1 entonces habrá ménos garantía, 
porque no sabrá nadie cuánto se les preste a 
los consejeros.

El señor Bañados.—Nó, señor. Queda mas 
garantizado..

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Pero, señor Diputado, si se suprime 
esta obligación, no sabrá nadie nada de esto... 
Su Señoría mismo no podrá fiscalizar como 
lo está haciendo ahora.

El señor Bañados.—Se ha tomado como 
una atribución especial que concede este ar­
tículo la de abrir crédito ilimitados a los con­
sejeros i directores de bancos.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Veo, señor Presidente, que no tiene rela­
ción alguna lo que ha espuesto el honorable 
Diputado por Valparaíso con el artículo a que 
ha hecho referencia Su Señoría.

Entiendo que los consejeros de la Caja, que 
van a tener sueldo, no van a gozar de las pre­
rrogativas de que disfrutan los consejeros de 
bancos que no tienen sueldo.

De manera que no habrá ningún mal en 
que se mantenga el artículo, como lo supone 
el honorable Diputado por Valparaiso. Yo es­
taría de acuerdo con Su Señoría para que se 
tomara una medida semejante, si tuvieran los 
consejeros de la Caja iguales facultades que 
los de los bancos. Pero me parece que no lac 
tienen,

Desearía que se me dijera si hai disposición 
de la lei que dé esa facultad.

El señor Bañados.—Voi a esplicar a su Se­
ñoría la que propongo.

Como aquí se trata de reglamentación ban- 
caria, he querido intercalar algunas dispsicio- 
nes, con relación a los bancos, para restrinjir 
algunas facilidades que las instituciones ban- 
carias dan para abrir créditos exajerados a sus 
consejeros. Se trata de que estos créditos no 
sean ilimitados, i es algo conveniente i útil 
para las sociedades bañearias esta restricción. 
Asimismo es conveniente i útil que haya dis­
posiciones, con el mismo fin i dentro del mis­
mo orden de cosas, para evitar un abuso aná­
logo en el consejo de la Caja.

Por esto es que creo conveniente la supre­
sión de un artículo que está produciendo he- 

• chos verdaderamente perniciosos.

funcionamiento de bancos de depósitos i des­
cuentos ni el aumento de su capital, sin in­
forme favorable del Consejo de la Caja de 
Conversion, acerca de la efectividad de dicho 
capital, de acuerdo con lo dispuesto en el ar­
ticulo 6.° de la lei de 23 de julio de 1860.

No podrá continuar en funciones ningún 
Banco que no mantenga en todo tiempo su 
capital en la forma establecida en dicho ar 
tículo o que contravenga las disposiciones de 
los artículos 12, 13 i 14 de la presente lei».

El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 
se pide votación, lo daré por aprobado.

Aprobado.
El señor Secretario.—-«Art. 16. Se dero 

gan las disposiciones de la lei de 23 de julio 
de 1860, que conceden a los bancos la facul­
tad de emitir billetes. Las disposiciones de 
dicha lei, relativas a la instalación i funcio­
namiento de los bancos de emisión, se aplica­
rán a los bancos de depósitos i descuentos».

El señor Bañados.—Haria indicación para 
que se agregara a las disposiciones que se de 
rogan el artículo 10 de la lei de bancos de 
1860, porque los directores de los bancos, co­
mo lo manifesté en dias pasados, se hacen 
abrir grandes créditos en esas instituciones, i 
mientras a todo el mundo se le niega el cré­
dito, los consejeros tienen cuentas abiertas 
por millones de pesos.

He tenido ocasión de examinar los balan­
ces de los bancos, i he visto que a principios 
del año pasado los créditos otorgados en vir­
tud del artículo 10 de la lei de bancos, lle­
gaban a seis millones de pesos, en junio de 
ese mismo añohabian subido a siete millones, 
i en enero de este año alcanzaban a nueve 
millones.

Formulo, entonces, esta indicación, para 
que se derogue el artículo 10 de la lei de ban­
cos del año 1860.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable Diputado 
por Valparaiso.

El señor Bañados.—-El artículo a que me 
refiero dice como sigue:

«Los préstamos o descuentos consentidos, 
sea a los directores, sea a los miembros del 
Consejo de Administración, de descuento, de 
censura, de vijilancia u otros ajentes que ten­
gan parte en la dirección o administración de 
un Banco por acciones; sea a las personas, que 
hubiesen garantido respecto de terceros las 
obligaciones contraídas por un Banco, serán 
objeto de una cuenta especial en los libros i 
en el balance. Los documentos que llevaren 
las firmas de las personas antedichas, por cual­
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La relación debe hacerse con la caja banca- 
r’a, que alcanza a ciento cincuenta i ocho mi­
llones i los avances a los consejeros son nueve 
millones. De manera (pie la proporción es 
mui superior a la indicada por Su S moría.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Lor avances no están en Caja, ho­
norable Diputado.

El señor Bañados.—Hai que establecer esa 
relación entre la Caja i el dinero avanzado al 
directorio.

Yo retiro mi indicación, señor Presidente.
El señor Balmaceda (Presidente).—Cerra­

do el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo.
Aprobado.
El señor Secretario.—Artículo 17:

«Los libros de contabilidad i los'libros au- 
siliares de bancos deberán ser llevados en 
idioma español. En el mismo idioma se redac­
tarán los estados, balances e informes que 
presenten al Gobierno i los demas documen­
tos «que el Consejo de la Caja estime necesa­
rios» para comprobar las operaciones de su 
contabilidad. «Cada vez que requerido por la 
Inspección no cumpla un Banco con las dis­
posiciones del presente artículo, será penado 
con una multa de mil pesos»

El señor Arellano.—La parte última de este 
artículo dice:

«Cada vez que requerido por la Inspección 
no cumpla un Banco con las disposiciones del 
presente artículo, será penado con una multa 
de mil pesos».

El artículo no dice quién impone la multa, 
si la Caja o el inspector. I en el caso de que 
la imponga el inspector o la Ca ja, no dice a. 
beneficio de quién debe aplicarse, si va a be­
neficio municipal o fiscal.

El señor Silva Cortés. —La aplicará la jus­
ticia ordinaria.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—La aplicación de esta multa se hará 
en las mismas condiciones de todas las multas 
que establece la lei del año 60.

El señor Arellano.—Creo que hai necesidad 
de establecer quién impone la multa; si la 
Caja o el inspector.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda) —La Caja.

El señor Arellano.—¿Quién la aplica?
El señor Vicuña Cifuentes.—Los Tribuna­

les Je Justicia.
El señor Palacios.—Si la van a aplicar los

No es posible que se puedan conceder su­
mas tan considerables a los consejeros i di­
rectores de la Caja. '

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
_-Yo me limitaré entóneos a negar mi voto 
a la indicación que se ha formulado, a pesar 
de que creo que en el momento oportuno la 
Cámara tendrá que ocuparse del particular.

Cuando llegue el caso de discutir una lei 
jeneral sobre bancos será el caso de hacer al­
go sobre esta materia; pero no me parece que 
poruña incidencia de la lei que se está dis­
cutiendo vaya a tener que hacerse modifica 
ciones a la lei jeneral de bancos.

El señor Saavedra.—¿Cuál es la indica­
ción?

El señor Balmaceda (Presidente).— La in­
dicación es para derogar el artículo 10 de la 
lei de bancos del año 1860.

El señor Silva Somarriva. — Creo que no 
salva la dificultad la indicación del honorable 
señor Bañados.

Se obliga a los bancos a llevar una cuenta 
especial de los créditos que se abren a los 
consejeros i, sin embargo, eso no obsta a que 
se sigan prestando a los mismos consejeros.

Tiene mui buen fondo la indicación; pero 
no salva la dificultad, porque se deja siempre 
a los consejeros en condiciones cíe prestarse 
dinero.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).— El balance de bancos qtie ha traí­
do el señor Bañados manifiesta que los conse­
jeros tienen un avance equivalente al uno por 
ciento i un poco mas. En una suma se sete­
cientos millones de avances tienen ocho mi 
llones, es decir, uno por ciento i fracción.

Creo que el punto es interesante i debe con­
sultarse al dictar la lejislacion bancaria.

Hai dos casos en que los bancos han arras­
trado a la quiebra, en época reciente i pasada, 
a sus presidentes; de modo que el abuso de 
que habla el señor Bañados no debe ser tan 
considerable.

No creo que se pueda incluir disposición so­
bre esta materia en este proyecto, i suprimir 
la disposición a que se ha referido Su Señoría 
no es aceptable, De modo que la ventaja de 
la indicación no es apreciable.

El señor Bañados.—No voi a insistir en mi 
indicación; me basta con que quede constan­
cia de las razont s que he espuesto; pero quie 
ro rectificar un dato al honorable Ministro.

Dijo Su Señoría que los avances que se da­
ban a los consejeros eran del uno por ciento 
con relación al capital que tienen los bancos 
sobre los avances del público.
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Tribunales de Justicia, entonces no se va a 
aplicar nunca!

El señor Huneeus (don Francisco).—Creo 
que habría conveniencia en establecer que 
esta multa seiia elevada, en caso de reinci­
dencia; porque el articulo dice: «Cada wz que 
requerida, etc.»

¿I si reincide varias veces?.
Creo que debe ponerse el doble para el caso 

de reincidencia
El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­

cienda).—No les conviene a los bancos estar 
pagando multas todos los dias.

El señor Balmaceda (Presidente).—Cerra­
do el debate

Si no se pide votación, daré por aprobado 
el artículo.

Aprobado.
El señor Secretario.—«Art. 18. Para los 

efectos de esta lei se entiende por bancos na 
cionáles aquellos que tengan el cincuenta i 
uno por ciento, a lo rnénos de su capital en 
poder de chilenos naturales o legales i siem­
pre que rio exceda del veinticinco por ciento 
el capital perterieciente a los estranjeros resi­
dentes fuera del pais.

Los bancos, actualmente constituidos en so­
ciedades anónimas con arreglo a las leyes 
chilenas, que ho reUnen las condiciones esta 
blecidas en el inciso anterior, podrán acojerse 
a los detechos que esta lei otorga a los ban­
cos nacionales declarando, dentro del plazo de 
seis meses desde la promulgación de esta lei, 
que no aceptarán transferencias ni acordaiáb 
emisiones de acciones a favor de estranjeros 
hasta enterar las cuotas señaladas en el ar­
tículo anterior.

No podrán acojerse a los beneficios do esta 
lei los bancos que prohíban la pai ticipacion de 
los na. ¡o íalesen su dirección o en su consejo.»

El señor Silva Somarriva.—Querría saber 
del señor Ministro de Hacienda si tendría al­
gún inconveniente para proi rogar de seis me 
ses a un año el plazo que esta lei fija para los 
bancos actualmente constituidos 'en socieda­
des anónimas i puedan acojerse a los derechos 
que esta lei otorga a los bancos nacionales.

El señor Huileeus (don Francisco). — Creo 
que hai conveniencia en fijar en un año ese 
plazo.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Se me habia dicho que era suficien­
te el plazo de seis meses, pero no veo incon­
veniente para prorrogarlo.

El señor Palacios.—Ha habido solicitudes, 
señor Ministro, para ampliar el plazo.

El señor Silva Somarriva.—Entiendo que 
hai varios bancos que se consideran coma na­

cionales i que no tienen el cincuenta i uno por 
ciento, sino una cuota menor de su capital en 
poder de chilenos.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿For­
mula indicación Su Señoría?

El señor Silva Somorriva.— Nó, señor 
Presidente. Dejo el punto al criterio del señor 
Ministro.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—No le doi tanta importancia a la 
cuestión.

Creo que el plazo de seis meses es suficien­
te, pero si a Su Señoría le parece que el plazo 
es corto...

El señor Subercaseaux.—Pongámosle en­
tonces nueve meses.

El señor Huneeus (don Francisco).—Lo 
mismo da poner un año.

El señor Undurraga.—Formulo indicación 
para que se amplíe a un año el plazo.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación dei honorable Diputado.

El señor Foster Recabarren.—Voi a hacer 
una insinuación referente a la redacción del 
artículo. Este dice: «Podrán acojerse a los de­
rechos que esta lei otorga a los bancos nacio­
nales declarando, dentro del plazo de seis me­
ses, desde la promulgación de esta lei, que no 
aceptan transferencias ni acordarán emisiones 
de acciones a favor de estranjeros hasta ente­
rar las cuotas señaladas en el artículo ante­
rior» .

Yo propondría que se dijese que las accio­
nes a favor de estranjeros no podrán pasar del 
límite señalado en el artículo anterior.

El señor Silva Cortés.—Las cuotas de los 
nacionales pueden pasar de ese límite.

El señor Subercaseaux. -Está bien como 
aparece el inciso en el proyecto.

El señor Balmaceda (Presidente).—Cerra­
do el debate.

Se va a votar la indicación del honorable 
señor ündurrsga.

Si no se pide votación se dará por aproba­
da la indicación.

El señor Serrano.—Que se vote.
Votada la indicación del señor Undurraga, 

fué aprobada por veinticuatro votos contra siete, 
habiéndose abstenido de votar tres señores 
Diputados.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, dató por aprobado el resto 
del artículo.

Aprobado.
El señor Secretario.— «Art. 19. Las dispo­

siciones de los artículos 12, 13, 15, 16 i 17 se 
aplicarán igualmente a las aieneias de bancos 
estranjeros ya establecidas en el pais*¡
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El señor Salas Edwards (Ministro de Ha* 
cienda).—Defeo advertir que, para mayor cía" 
ridad, debiera espresaise aquí queso tratado 
los incisos 2.° i 3.° del artículo 13, i no d<1 in­
ciso l.°

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, se dará por aprobado el ar­
tículo, con la modificación propuesta por el 
honorable señor Ministro.

Al irobado.
El señor Foster Recabarren.—Permítame 

una palabra, honorable Presidente.
Aunque ya está aprobado el artículo 18, 

deseo hacer una observación respecto del ter­
cer inciso de esta disposición.

Allí se dice «en su Dirección o en su Ci n 
sejo». Si seha querido decir «en su Direc 
cion o en su Jerencia», está bien. Porque Di­
rección o Consejo son la misma cosa.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha 
cienda).— Seha tomado la palabra dirección 
en el sentido de director-jeiente.

El señor Foster Recabarren.—Entonces lo 
mejor es poner «en su Jerencia».

El señor Balmaceda (Presidente'.—Si no 
hubiera inconveniente, quedaría acordado po­
ner la palabra Jerencia en lugar de Dirección, 
en el inciso 3.° del artículo 18.

Acordado.
El señor Secretario.—

TITULO V

DE LAS MONEDAS

«Art. 20. Se autoriza al Presidente de la 
República para hacer acuñar, de acuerdo con 
el Consejo de la Caja de Conversion, la canti­
dad de monedas de oro que estime necesarias 
en conformidad a las siguientes especifica­
ciones:

Las monedas deoiose denominarán cón­
dor, doblen i escudo, i su lei será de nueve 
décimos de fino.

El cóndor tendrá el peso de treinta i tres 
gramos ochenta i nueve mil novecientos se­
tenta i siete cien milésimos de gramo, treinta i 
cinco milímetros de diámetro i su valor será 
de cien pesos; el doblon: seis gramos setenta 
i siete mil novecientos noventa i cinco cien 
milésimos de gramo, veintiún milímetros de 
d Ametro, i su valor será de veinte pesos; el 
escudo, tres gramos treinta i ocho mil nove­
cientos noventa i siete cien milésimos de gra­
mo, diecinueve milímetros de diámetro, i su 
valor será de diez pesos.

Todas estas monedas llevarán en su anver­
so el busto de la República, rodeado de las 

palabras «República de Chile», i en el rever­
so el escudo nacional, la designation del va:' 
lor en letras i la del año de la amonedación en 
cifras i el sello de la Casa de Mein da.

La tolerancia en feble i en fuerte de las mo­
nedas de oro, seiá de dos milésimos, en 1a. lei 
i en el peso: de uno por mil en el cóndor, de 
dos por mil en el doblon i el escudo. Por pie­
za la tolerancia en el peso será de uñ centi­
gramo para el cóndor, de uno i medio centi­
gramos para el doblon i de dos centigramos 
para el escudo».

El señor Subercaseaux.—He pedido la pa­
labra, no con el objeto de perturbar la apro­
bación de este proyecto, sino con el propósito 
de dejar constancia una vez mas de mi opi­
nion.-Voi a manifestar las razones, porque la 
Comisión de Lejislacion Bancaria, que fué, 
puede decirse, la cuna de este proyecto, ño con­
sultó esta acuñación; que tampoco figuraba en 
el proyecto de Gobierno, ni en el aprobado 
por el Honorable Senado, ni en el de la Comi­
sión Especial de esta Honorable Cámara.

Ninguno de estos cuatro proyi ctos consul­
taba la acuñación de una moneda especial de 
oro al tipo de cambio que establece esta lei.

Si la acuñación de moneda de oro no se con­
sultaba en los proyectos anteriores, no ha sido 
por olvido, sino sencillamente porque ella no 
es neci saria, como tampoco lo ha sido necesa­
ria en las Cajas de Conversion de la Arjentina 
i del Brasil.

Esta será la tercera Caja de Conversion que 
se establecerá en América, con moneda de oro 
de otros países, i con sus jiros sobre el estran- 
jero.

El señor Saavedra.—qué ventajas ten­
dría eso?

El señor Subercaseaux.—Voi a decírselo a 
Su Señoría.

El objeto que se persigue con f-sia Caja de 
Conversion es que circulo, el billete a un cam­
bio fijo, i no hai ínteres, en esto caso, de im­
pulsar la circulación del oro amonedado o acu­
ñado.

Esto es, vuelvo a repetirlo, lo que se ha he­
cho en la República At jentina i en el Brasil. 
1 esta Caja de Conversion de un tipo mas o 
menos análogo a las anteriores, llevaba tam­
bién esta característica.

Hai, ademas, otra consideración que hacer 
valer en favor de esta idea.

La Comisión de Lejislacion Bancaria, el Se­
nado, i, por último, la otra Comisión de esta 
Cámara, liabian acordado no quebrar el pa. 
dron monetario, no tocar la cuestión de los 
dieciocho peniques, sino que fijaban el camb¡0 
a diez peniques, i dejaban a los futuros leji8.
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adores la cuestión del padrón monetario, 
como también lo lian hecho en la Arjentina i 
el Brasil.

Yo no era partidario del artículo 5.°, me pa­
rece, que agregó 11 Senado, el cual decía que 
se necesitarla de un decreto del Presidente 
de la República para realizar la conversion a 
dieciocho peniques.

No lo aceptaba en absoluto. Casi me pare 
cía que este artículo podia calificarse, hasta 
cierto ponto, de mistificación.

Pero esto no quiere decir que si nosotros 
nos hubiéramos limitado a no colocar ese ar­
tículo, no habría habido necesidad para el fu 
turo de quebrar el padrón monetario, ni mo­
dificar la lei del 95, que fijó en dieciocho peni­
ques el valor de nuestro [teso.

Nuestra Caja habría funcionado admirable­
mente bien sin haber tenido que recurrir a 
esta nueva moneda, que no sé si volveremos 
a llamar cóndor... Lo mejor seria llamarla 
diuca o chineo), porque siendo de diez peni­
ques, ya no merecería el nombre de cóndor.

Lamento, pues, que por un espíritu de 
arreglo, para subsanar una dificultad, se haya 
aceptado la acuñación.

Por lo demas, tengo que declarar ante la 
Honorable Cámara, que en las votaciones ha 
bidas en la Comisión al respecto, nada se rs 
tableció sobre la quiebra definitiva del padrón 
monetario.

Yo entendí.— i así procuré aclararlo,—que 
al fijarse el tipo de cambio a diez peniques, 
se hacia esto en contraposición a una in­
dicación del honorable señor Arteaga, que 
estipulaba un escalonamiento hasta llegar al 
tipo de doce peniques, sin que esto significase 
tener que ir necesariamente a la acuñación 
de monedas de oro de diez peniques.

En todo caso, no insisto, limitándome a de 
jar constancia, por última vez, de mi opinion 
al respecto.

Querría ahora hacer una lijera observación 
sobre la redacción del artículo 20.

En este artículo se dice: «Se autoriza al 
Presidente de la República para hacer acuñar, 
de acuerdo con el Consejo ele la Caja de Con 
version, la cantidad de monedas oro que esti­
me necesarias....»

Como creo que la acuñación i fijación de la 
cantidad de monedas que se necesite, debe co­
rresponderle mas bien a la Caja o al Consejo 
de la Caja, me parece que es mejor decir, en 
vez de: «Se autoriza al Presidente de la Re­
pública para hacer la acuñación, de acuerdo 
con el Consejo». «So autoriza al Presidente 
de la República para que haga esa acuñación, 
a pedido del Consejo »

Si aceptase mi indicación el honorable Mi­
nistro de Hacienda, la mantendría.

Con respecto a las monedas de plata, voi 
también a hacer unas lijeras observaciones.

El señor Balmaceda (Presidente).—De las 
monedas de plata se trata en el artículo 22, 
honorable Diputado.

El señor Subercaseaux —-Me reservaré, en­
tonces, para después, s--ñor Presidente.

El señor Ibañez.—En vista de que el ho­
norable Diputado por San Carlos no ha insis­
tido en proponer el rechazo de la acuñación 
de las monedas de oro de diez peniques, como 
parecía desprenderse de sus primeras pala- 
btas, no entraré yo al examen de esta mate­
ria, porque soria para perder tiempo.

Bastará, por lo demas, que mis honorables 
colegas lean el artículo 5.°, ya aprobado, que 
manda canjear billetes por monedas de oro, 
nacionales o estranjeras.

El señor Subercaseax.—La moneda de die- 
diocho peniques es nacional.

El señor Ibañez.—En el caso de que ese 
artículo se refiriera a las monedas de dieciocho 
peniques, pasaría algo curioso.

La lei fijaria el tipo de diez peniques para 
hacer la conversion, i, no obstante, dejaba vi- 
jente una moneda de valor distinto al del pa­
drón monetario quo establecía.

De modo que habría que proceder á hacer 
la acuñación de la moneda con arreg’o a las 
leyes vijentes, i entonces so vería que la lei 
consultaba la conversión a diez peniques i te­
níamos que nuestro peso era de dieciocho pe­
niques.

Seria esto algo verdaderamente singular,
Pero yo habia pedido la palabra, señor Pre­

sidente, para proponer algunas modificacio­
nes al artículo que está en debate.

Estimo que la moneda de oro de cien pesos, 
que aquí se fija como la moneda de mayor 
valor i a la cual se da el nombre de (fiador, 
no responde a ninguna necesidad. Será una 
moneda de valor demasiado a'.to, que no pres­
tará servicios en la circulación monetaria. Les 
servicios que pudiera prestar esa moneda los 
prestan los billetes. En todas partes del mun­
do la moneda de mayor valor que circula es la 
libra esterlina.

Es cierto que en algunas hai otras monedas 
de mayor valor que la libra esterlina, pero 
esas monedas solo figuran en las colecciones.

Porque no hai objeto de hacer circular mo­
nedas de valor tan considerable, siendo que el 
billete es mas cómodo, mas económico i tiene 
grandes ventajas sobre la circulación de estas 
pesadas monedas.

De modo que creo que perfectamente bien
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podemes suprimir de la enumeración que con 
tiene el inciso 3.° de este artículo, el cóndor, i 
dar el nombre de cóndor a la moneda de valor 
de veinte pesos, i haciendo, como es natural, 
las demas modificaciones que exijiera la apro­
bación de esta idea.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se vo­
tará primero si la Honorable Cámara acepta la 
acuñación de moneda de a cien pesos, i si 
fuer? rechazada esa idea, se modificaria el ar­
tículo en la forma indicada por Su Señoría.

El señor Ibáñez.—Exacto, señor Presidente.
Por último, creo que hai bastante ventaja 

en dar curso legal a la libra esterlina. Actual 
mente la lei le da curso legal fijándole un va­
lor de trece pesos treinta i tres centavos.

Pero esta disposición no puede rejir ahora, 
dado el padrón monetario que adopta la lei que 
discutimos.

De manera que, para que estas monedas 
tengan curso legal, es necesario decirlo espre- 
samente en la lei, i por eso yo propondria 
que se agregara al final de este articulo un in­
ciso que diría: «las libras esterlinas tendrán 
curso legal en Chile a rezón de veinticuatro 
pesos por libra».

El señor Foster Recabarren.— Ese es el 
equivalente exacto.

El señor Subercaseaux.—No r-oi partidario 
de que en las leyes nacionales se dé curso le 
gal a monedas estranjeras. Creo que el Estado 
debe dar curso legal a su propia moneda i cui­
dar de que se mantenga dentro de la toleran­
cia de la lei i del peso.

Las libras esterlinas, por ejemplo, que es­
tén un poco usadas i hayan perdido un tanto 
de su peso, no sé por qué tendrían curso legal 
en Chile.

Deberían tener solamente curso legal por 
su contenido en oro, pero no por su sello.

El Estado da curso legal a su propia mo­
neda aunque haya perdido algo de su peso, 
porque el mismo Estado está obligado a reti­
rarla o a canjearla por otras de peso íntegro. 
Pero creo que el Estado de Chile no estará 
dispuesto a integrar lo que la moneda esterli­
na haya pedido por el uso.

Me parece que es suficiente o mas que su 
ficiente a este respecto, lo que ya hemos esta­
blecido en el curso de la discusión de esta lei: 
«que toda moneda estranjera que acepte el 
Consejo de la Caja, de acuerdo con el Presi­
dente de la República, de hecho tiene curso 
legal en el pais, siempre que tenga, natural­
mente, su peso íntegro.

nedas pasen por nuestra
Porque, desde el momento en que esas mo-

en ellas i se den, en cambio, billetes de curso 
legal, no hai n°cesidad de darles curso legal 
en otra forma.

Creo que la lei chilena debe dar curso legal 
a nuestra moneda de oro, hacer respetar su 
cuño i garantizar su integridad; pero no tiene 
r,ara qué dar curso legal a la moneda estram 
jera.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).-—En dias pasados se discutió este 
punto i no creo yo que el acuñar moneda de 
oro, en este caso, sea ir en contra del sistema 
recomendado por la Comisión de Lejislacion 
Bancaria, o sea el de hacer laconvei sion a equi­
valencia de oro, con pago en oro o en letras.

En mi concepto, la adopción de este siste­
ma no se opone a que cierta pequeña cantidad 
de moneda pueda circular a voluntad o a dis­
creción del Consejo de la Caja- i en la cantidad 
que sea necesaria. Conviene aun que no sea 
una simple ficción nuestro padrón monetario; 
que haya algún objeto real con qué relacio­
narlo.

De manera que nada se opone a que el Con­
sejo de la Caja tome el acuerdo de represen­
tar al Presidente de la Repúbbca la necesidad 
de acuñar tal o cual cantidad de moneda.

En el fondo, esto es lo mismo que dice el 
honorable señor Subercaseaux; tanto da «de 
acuerdo con el Consejo como. a pecl'do del 
Consejo».

Es cuestión de palabras, no mas.
Respecto de la moneda de cien pesos, creo 

que su uso será restrinjido.
Todos los paises tienen autorización legal 

para acuñar estas monedas. Necesidad impe­
riosa para acuñar esta moneda no la hai; pero 
me parece que no habrá peligro alguno tam­
poco en acuñarla si el público la desea.

El señor Ibáñez.—En Europa solo se usa 
en Monte Cario.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—I para algunos regalos.

Respecto a la libra esterlina, creo que, en 
realidad, tiene curso legal ahora por una lei 
que está vijente, i que lo que falta es la equi­
valencia para su uso corriente. Pero eso ha 
quedado modificado por el mismo artículo que 
espresa en esta lei cómo debe hacerse la con­
version. Dice que se haga en letras o en mo­
neda de oro acuñada en otros paises, a razon 
de diez peniques por [ eso. El mismo proyec­
to dice: el Presidente de la República, de 
acuerdo con la Caja, ha de fijar la relación.

Así es que, en realidad, no se necesita una
-1___ ___________ ■ disposición especial para darle curso legal a
Caja, sean recibidas)la libra.
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El señor Ibañez.—Como deseo que quede, 
terminada la discusión de este proyecto hoi, 
ahorro las observaciones que podría hacer so­
bro este particular.

Pero creo que es preferible suprimir esta 
moneda do cien pesos, que no puede llegar a 
tener circulación en Chile, i darle curso legal 
a la libra esterlina.

El señor Silva Somarriva.—Está bien que 
discutamos sobre la acuñación de la moneda 
de valor de cien pesos; pero lo que, a mi jui 
ció, no es discutible es la necesidad de acu­
ñar moneda.

Creo que esta es imprescindible.
El señor Ibañez.—Eso está ya resuelto.
El señor Silva Cortes.—No cabe discutir­

lo mas.
El señor Frigolett.—Creo que habria con­

veniencia en aceptar el curso de la libra esterli­
na como moneda legal, porque en el país 
ocurre con frecuencia que los viajeros, que 
dia a dia acuden en mayor número, i mucho 
mas después que el Canal de Panamá sea en­
tregado a la libre navegación, que se internan 
muchas libras esterlinas i esto obliga a sus 
tenedores a llevarlas a las casas de cambio, 
lo que les hace perder un cinco i aun un 
diez por ciento al convertirlas a moneda le­
gal.

El señor Subercaseaux.—Con el nuevo ré- 
jimenirán a la Caja de Conversion.

Si le damos curso legal, el Gobierno ten­
drá que reintegrar la pérdida que esperimen- 
ten las libras en el peso.

El señor Frigolett.—La Caja de Conver­
sion va a tener oficinas en Santiago i en Val­
paraiso.

El señor Subercaseaux.—No sabia que 
fuera a tener oficina en Valparaiso. Creia que 
solo habria oficina en Santiago i Londres.

El señor Frigolett.—De modo que los vía 
jeros qne vengan del Perú i Bolivia por la via 
terrestre i los que en Los Andes quieran reci­
bir moneda chilena por Arjentina tendrán que 
ser víctimas de la espoliacion de las casas de 
cambio.

La libra esterlina es admitida en muchos 
países como moneda de curso legal i en nada 
nos perjudicaríamos con admitirla aquí.

El señor Silva Cortes.—Con arreglo a la 
lei vijente, tiene la libra esterlina curso legal 
en Chile i esta disposición no está der ogada 
I no hai inconveniente en aceptar- la indica- 
cacion del señor Ibáñez para establecer que la 
libra esterlina valdrá veinticuatro pesos i no 
trece tr einta i tres oro, como actualmente.

El señor Subercaseaux.—Vuelvo a decir 
que con esta indicación queda a cargo del Es*

tado la reacuñación de las libras esterlinas 
gastadas por el uso.

El señor- Ibañez.—Eso es un temor que no 
tiene razon de ser.

El señe r Palacios.—Yo voi a traer un re­
cuerdo a la Honorable Cámara.

Hace varios años, se lanzaban a la circula­
ción en Barcelona alrededor de doscientas mil 
libras esterlinas, perfectamente acuñadas e 
iguales a las libras inglesas lejítimas.

El Gobierno ingles se preocupó mucho de 
este asunto, a tal estrenuo que un ájente de 
policía ingles estuvo reorganizando la policía 
de Barcelona a fin de descubrir esta falsifica­
ción. Pero solo se obtuvo como resultado el 
detener la falsificación de monedas, aunque 
no se descubrió a los falsificadores.

No sé si hoi haya vuelto a falsificársela nue­
vamente.

La Caja de Conversion tomará todas estas 
responsabilidades.

El señor Silva Cortes. —Eso no sucederá 
jamas en Chile; porque habla la lei de libras 
esterlinas acuñadas en Inglaterra o Australia

El señor Palacios.—¿1 cómo sabe Su Seño­
ría de donde viene la faLificacion si ni la mis­
ma Inglaterra lo sabe?

En fin, yo deseo no demorar mas el despa­
cho de esta lei.

El señor Silva Cortés.—Ese seria un caso 
común de falsificación de moneda.

El señor Balmaceda (Presidente). — Se va 
a votar la indicación del señor Subercaseaux 
modificada por el honorable señor Ibáñez.

El señor Subercaseaux.—Si no la acepta el 
señor Ministro de Hacienda, la retiro.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).— Equivale a lo mismo.

El señor Subercaseaux,—Entonces dejé’ 
moslo así.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿Su Se­
ñoría retira su indicación?

El reñor Subercaseaux.—Lo retiro, señor 
Presidente, dejando constancia que la acuña­
ción se hará de acuerdo con el Consejo de la 
Caja.

El señor Balmaceda (Presidente).—D j 
acuerdo con la lei.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda) —Se violaría la lei si no se hiciera así.

El señor Secretario.—Indicación del señor 
Ibáñez para suprimir la moneda de oro de 
cien pesos. .

El señor Balmaceda (Presidente). — En vo­
tación.

Puesta en votación la indicación, ]uéapro­
bada por veintiún votos contra once, abstenién- 
dose de votar un señor Dipuiadot,



SESION DE 18 DE JÜNIO 339

El señor Foster Recabarren (Al votar}. 
_ por no gastar en cuño inútilmente, acepto 
]a indicación.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Debe entenderse acordado que el 
doblon debe llamarse cóndor.

El señor Balmaceda (Presidente).—Es la 
segunda parte de la misma indicación del se­
ñor Ibáñez.

Si no hai inconveniente, el doblon pasaría a 
llamarse cóndor.

Acordado.
El señor Ibáñez.—La Mesa se pondrá de 

acuerdo con el señor Ministro paia redactar 
este artículo.

El señor Secretario.—Indicación del mismo 
señor Ibáñez para agregar el siguiente inciso: 
«La libra esterlina tendrá curso legal en Chi­
le a razon de veinticuatro pesos por libra».

La indicación ft:é api olada por veintinueve 
votos contra cuatro.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se dará 
por aprobado el resto del artículo.

Aprobado.
El señor Foster Recabarren.—Unapalabra, 

señor Presidente, para salvar un error de 
redacción.

Dice en su segunda parte el último inciso 
del artículo que acabamos de aprobar: «Por 
pieza la tolerancia en el peso será», etc. lo 
creo que es mas lójico decir: «la tolerancia en 
el peso, por pieza, será», etc.

La Mesa puede tener presente esta modifi­
cación al redactar el proyecto.

El señor Balmaceda (Presidente;.—En dis 
cusion el artículo 21.

El señor Secretario.—Dice así:
«Art. 21. Habrá seis clases de monedas de 

plata: una de quinientos centavos, una de dos­
cientos i una de cien centavos, que se deno­
minarán cinco pesos, dos pesos i un peso. Las 
restantes serán 'de veinte, diez i ciwco centa 
vos.

La lei de la moneda de cinco pesos será de 
nueve décimos de fino, de quinientos veinte 
milésimos la de la moneda de dos pesos i di- 
un peso, i de cuatrocientos milésimos la de las 
monedas de veinte, diez i cinco centavos.

La moneda de cinco pesos tendrá veinticin 
co gramos de peso i treinta i cinco i medio mi­
límetros de diámetro; la de dos pesos dieciseis 
gramos i treinta i dos milímetros de diámetro; 
la de un peso ocho gramos i veintiocho í me­
dio milímetros; la de veinte centavos, • tres 
gramos i veintiuno i medio milímetros; la de 
diez centavos, uno i medio gramos i diecisie­
te milímetros; i la de cinco centavos, un gra 
mo i catorce i medio millraetroB,

Las monedas de plata llevarán en el anver­
so un cóndor rodeado de las palabras «Repú­
blica de Chile» i la designación de la lei en 
fino de cada moneda, i en el reverso una orla 
de laureles i dentro de ésta el sello de la Casa 
de Moneda, el valor de la moneda en letras i 
el año de la amonedación en cifras».

El señor Molina don Luis Adán, formula in­
dicación para redactar el artículo en los si­
guientes términos:

«Art. 21. Habrá dos clases de monedas de 
plata: una de doscientos centavos i una de 
cien centavos.

Art. ... Lis monedas de veinte centavos, 
diez i cinco centavos serán do níquel, de ocho, 
cuatro i dos gramos, respectivamente.»

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—No alcancé a oir la modificación 
que propuso el señor Foster Kecabírren det- 
pues de la votación, i desearía saber a qué se 
refiere.

El señor Foster Recabarren.—Es una sim­
ple modificación de redacción para poner el 
sujeto antes dA complemento ordinario.

El señor Subercaseaux.—La observación 
que voi a hacer, señor Presidente, a este ar­
tículo, coincide con la primera parte de la in­
dicación del señor Molina.

Creo que no debemos acuñar monedas de 
plata de cinco pesos. Desde luego, esta es 
una creación nueva que va contra nuestras 
costumbres establecidas; en contra del uso 
del billete de cinco pesos, que es mui bien 
recibido en la circulación.

Contrariaremos, pues, una costumbre mo­
netaria sin objeto alguno.

Ademas, señor Presidente, es una reforma 
inútilmente onerosa para el Estado, pqrque la 
fabricación de billetes no nos cuesta casi nada, 
al paso que la fabricación de esta moneda 
nos va a costar mucho mas. En diez millones 
de pesos, por ejemplo, si cada uno de estos 
pesos cuesta tres o cuatro peniques gastare­
mos tres o cuatro millones de peniques. Creo 
que esta es una política de rastacueros mone­
tarios, sin objeto alguno, pues vamos a hacer 
con plata lo que podemos i debemos hacer 
con papel.

El señor Silva Cortes.—I todavía con pa­
pel convertible.

El señor Subercaseaux.—El peso de papel 
ya vale oro. Poner mas chapeaduras de me­
tal a la moneda es hasta de mal gusto.

En seguida, este sistema incita a la falsifi­
cación.

Yo comprende que en los paises de ia 
Union Latina se mantenga la moneda de cin­
co francos, por respeto a su tradición, porque
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no les gustan las innovaciones o trasplanta' 
ciones de paises estranjeros.

Si en Francia se llegara a aceptar, como se 
ha dicho en algunas ocasiones, el Gold Point 
Exchange, se mantendría, estoi seguro, el peso 
de cinco francos, i también en los demas 
paises de la Union Latina, porque todos 
esos paises ya están acostumbrados a esta 
moneda; pero venir a introducirlo aquí en 
Chile, donde el público está acostumbrado al 
billete de cinco pesos, que sirve mucho me­
jor, lo que me parece equivaldria a una de­
gradación de esta moneda, ya que la conver 
tiríamos en plata feble, no tiene objeto...

El señor Claro Lastarria.—Voi a pedir a 
la Honorable ('amara que suprima la moneda 
de plata de cinco pesos, i no porque sea one­
roso...

Esta moneda, según el proyecto, debe te­
ner veintitrés gramos, i nueve décimos de fino 
igual veinte gramos i siete décimos en plata. 
La onza standard pesa veintiocho gramos se­
tenta i siete i su precio actual es de veintiséis 
peniques un octavo.

El señor Saavedra.—No alcanza a veinti­
séis peniques.

El señor Rosselot—Veinticinco peniques 
i fracción.

El señor Claro Lastarria.—Era el precio 
cuando hice los cálculos...

Resulta que la moneda que se propone ten­
dría un valor real o intrínseco de dieciocho 
peniques setenta i nueve i un valor liberato­
rio de cincuenta peniques.

Hai una diferencia de treinta peniques, i un 
octavo por pieza, en que se beneficiaría el 
Estado, o sea una cantidad equivalente a tres 
pesos.

Esta ganancia del Estado fomenta la fabri­
cación de monedas de peso, leí i cuño regla­
mentarios por los particulares.

El señor Subercaseaux.— Permítame una 
interrupción...

Esta moneda es convertible en'oro, de ma­
nera que el negocio del Estado es dudoso.

No le recomendaría este negocio, que me 
parece ilusorio.

El señor Claro Lastarria.—El beneficio 
está en la acuñación de la moneda, i lo que 
fomenta este sistema no es la falsificación de 
moneda por la moneda común, sino la fabri 
cacion por particulares de monedas del mismo 
peso, lei i cuño de la lejítima, como pasó en 
España con los duros sevillanos. Creo que 
hai enormes ventajas en mantener el billete 
de cinco pesos, dejando de mano este ne­
gocio.

El señor Palacios.—Las mismas razones

que se han dado para que no acuñemos la 
moneda de cinco pesos, existe para que no 
creemos la moneda de plata de dos pesos que 
se proyecta. Ademas, de la facilidad de la 
falsificación, hai el peligro de la confusion, 
como pasa ahora con la doble chaucha, que es 
una molestia para todo el mundo en el mo­
vimiento ordinario de los negocios.

El peso mismo de plata se falsifica, i por 
esto todos preferimos el billete sucio. No es 
posible estar haciéndolo sonar cada vez que 
se recibe, para ver si es falso o lejítimo.

Yo ampliaría la indicación formulada para 
que también elimináramos la moneda de dos 
pesos, i, todavía, haría indicación para que, 
completando el sistema de acuñación, que se 
proyecta, se restableciera la moneda de un cen­
tavo. Tendria muchísimas ventajas páralos 
pobres. Es verdad que no hai mercaderías de 
este precio; pero las hai que valen ménos de 
veinticinco centavos, por ejemplo, es decir, 
veintidós, veintitrés o veinticuatro centavos.

Nosotros al comprar cigarrillos, por ejem­
plo, pagamos un centavo de mas al cigarre­
ro, porque el impuesto es de cuatro centavo?.

Hai así numerosas transacciones, en que 
pueden obtener una pequeña ganancia los po­
bres.

Los despacheros, habiendo esta pequeña 
moneda, se harán competencia, estableciendo 
en el precio de las mercaderías diferencia de 
dos, tres o cuatro centavos, lo que iria a be­
neficiar a la jente desvalida.

De modo, pues, que yo hago indicación para 
que se acuñe moneda de un centavo, i amplío 
la indicación del honorable señor Molina, en 
el sentido de que se suprima el doble peso

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—La moneda de cinco pesos que pro­
pone la Comisión es la misma moneda de un 
peso que circuló en Chile cuando teníamos el 
cambio a cuarenta i cinco peniques; do modo 
que noes una novedad.

En virtud de esta lei, el billete de cinco pe­
sos seguirá circulando; de modo que las razo­
nes que se han dado, basadas en la supresión 
del billete, no son valederas.

El beneficio que obtendría la Caja con esto 
seria evidente, desde que, como se acaba de 
demostrar, el valor intrínseco de la moneda 
seria mucho menor que su valor fiduciario.

Esta diferencia alcanza para los gastos de 
acuñación i para proporcionar una ganancia a 
la Caja.

Tomando en cuenta este beneficio, es que 
lo señalé en dias pasados, como un factor de 
aumento del fondo destinado a los redes­
cuentos.



SESION DE 18 DE JUNIO 311

Sin embargo, no creo que la supresión de 
la moneda metálica de cinco pesos sea un 
inconveniente capital. Creo que la lei puede 
funcionar perfectamente sin esta moneda.

La moneda de un peso i de la de dos pesos, 
como la de cinco pesos, tendría valor intrín­
seco inferior al legal.

El temor a la falsificación no vale la pena 
tomarlo en cuenta.

En todos los países que tienen circulante 
de metal, la moneda es de una lei inferior a 
su valor fiduciario, i aun inferior a la que aquí 
se propone.

El marco no tiene un valor de mas de cin­
cuenta centavos de diez peniques, i su valor 
nominal es de doce peniques. El che,lio, en In­
glaterra, no tiene un valor superior a cin­
cuenta i dos centavos treinta de diez peni­
ques, i su valor fiduciario es de doce peniques 
también, i, por fin, el franco vale cuarenta i 
un centavos, setenta i cinco de diez peniques, 
i su valor es de diez peniques.

De modo que ésta es una cosa prácticamen­
te resuelta en todas partes. I aun con el an­
cho márjen que hai entre el valor intrínseco i 
el valor nominal de estas monedas, se ha po­
dido contrarrestar la falsificación.

En cuanto a las monedas de plata de uno i 
dos pesos, las considero del todo indispen­
sables.

Se l a propuesto también la moneda de 
níquel.

Soi partidario de que se conserven las mo 
necias actuales de veinte i diez centavos.

En otros paises se usan monedas de veinte, 
diez i de cinco centavos, sean combinaciones 
de aluminio o de níquel o monedas agujerea­
das, como las usan actualmente Francia i Bél- 
jica, monedas que tienen un pequeño orificio 
al medio i que no pueden confundirse con la 
moneda de plata, aunque tenga su mismo ta­
maño.

Pero aquí en nuestro pais no estamos pre 
parados para acuñar esa clase de de monedas, 
demanera que lo que conviene es mantener la 
situación actual a este respecto. Creo, por es­
tas razones, que la Honorable Cámara apro 
bará la moneda de plata de dos pesos i de un 
peso para sustituir los billetes de uno i de 
dos pesos.

El señor Subercaseaux—Suprimamos la 
moneda de cinco pesos i dejemos la de uno i 
dos pesos, como quiere el séñor Ministro.

El señor Foster Recabarren.—I suprimir 
los billetes de uno i dos pesos..

El señor Palacios.—Nó, señor.
El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­

cienda).—-Eso está establecido en un artículo 
posterior.

El señor Frigolett.—Por mi parte, daré mi 
voto al proyecto, tal cual está redactado, pero 
me voi a permitir manifestar que es sensible 
que un pais productor de plata, como es Chile, 
se empeñe precisamente en demonetizar su 
moneda de plata.

Por lo que hace a la adquisición de pastas 
metálicas, voi a decir,—ya que este artículo 
está en discusión,—que no ha sido poca mi 
sorpresa al leer que el señor Ministro de Ha­
cienda ha hecho encargos a Londres para que 
se envíen barras de plata a Chile para proce­
der a la acuñación de la moneda.

Bebo recordar a este respecto que en otras 
ocasiones, cuando se ha tratado de acuñar 
monedas de cobre, se han encargado a Lon­
dres las barras de este mineral que se necesi­
taban, cuando en el malecón de Valparaiso 
puede decirse que no vemos otra cosa.

Aquí se podrían adquirir hoi dia las barras 
de plata que se necesitan, con una economía 
de un diez por ciento, por lo menos, porque 
trayéndolas de Londres, la plata, resulta re­
cargada con el valor del seguro, de los fletes i 
de los gastos de embarque i desembarque, a 
los que hai que agregar finalmente la utilidad 
que tiene que obtener el comerciante que es­
pecula en metales preciosos.

Por estos motivos, creo que el honorable 
señor Ministro,—cuyo talento i conocimientos 
en esta materia no desconozco,—habrá de con­
venir en que no es necesario encargar barras 
de plata a Lóndres, ya que aquí en la Améri­
ca del Sur, Chile i Bolivia, son paises produc­
tores de este metal.

I, como lo decía hace un momento, esto 
mismo puede decirse respecto dél cobre; no 
hai necesidad de encargar cobre a ' Lóndres, 
ya que aquí lo tenemos en gran cantidad, 
pues Chile ha sido uno de. los primeros paises 
productores de ese mineral.

Nada tengo que decir respecto de la clase 
de moneda que trata de crearse; pero declaro 
que daré mi voto a la moneda de cinco pesos, 
porque la considero de gran necesidad.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).— Deseo hacer una rectificación a lo 
que se ha dicho respecto a que el Gobierno 
ha ordenado la acuñación de estas monedas. 
No hai tal, señor Presidente; el Gobierno no 
puede tomarse autorización que no tiene.

El señor Urrejola.—I aun de monedas de 
oro, señor Ministro.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Existe la lei del año 1907, que au­
toriza la acuñación de monedas de plata; i, 
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dentro de esta autorización, se han hecho los 
enea’gos de pastas para proceder a la acuña­
ción de las monedas a que esa lei se refiere; 
pero no se ha ordenado la acuñación de nin­
guna moneda del tipo que fija el proyecto en 
discusión.

El encargo de pastas de plata a Londres se 
ha hecho en conformidad a la autorización ci­
tada, pero el Gobierno no procede, ni proce- 
deiia, en ningún caso, confoune a autoriza­
ciones que no le han sido dadas.

El señor Frigolett.—Pero no había necesi 
dad de hacer estos encargos a Londres.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—No me refiero a las observaciones de 
Su Señoría, sino a una version de los diarios 
de dias pasados.

Respecto a la traída al país de pastas de 
oro, se encuentra el Gobierno en una situa­
ción bastante apremiante, porque Ja lei vijen- 
te ordena traer estas pastas dentro del semes­
tre que corre.

El aitículo 3.° de la lei del año 1909 así lo 
establece.

Quedan apénas unes cuantos dias para que 
termine el semestre, i no estamos en situación 
de cumplir con esta disposición.

Respecto de las observaciones del señor 
Frigolett, si se encuentra aquí plata con la 
pureza i la lei necesaria para acuñarla, encar­
garé a la Casa de Moneda que las tenga pre­
sente.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ce­
rrado el debate.

Se va a votar la indicación relativa a su­
primir la moneda de cinco pesos.

El señor Palacios. — Retiro mi indicación, 
señor Presidente.

El señor Balmaceda (Presidente). —Si no 
hai inconveniente, se acordarla suprimir la 
moneda de cinco pesos.

El señor Frigolet.—Pido votación, señor 
Presidente.

El señor Balmaceda (Presidente).—En vo 
tacion.

Votada la indicación del honorable señor 
Claro Lastarria, para suprimir la moneda de 
cinco pesos, fué aprobada por veintisiete votos 
contra tres.

El señor Balmaceda (Presidente) —¿El ho­
norable señor Palacios habia formulado una 
indicación?

El señor Palacios.—Habia formulado una 
para suprinrr la moneda Je dos pesos, pero 
la retiro.

Deseo, sí, que quede constancia de ella 
para cuando se vean los inconvenientes que 
tieare esta moneda:

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda 
retirada la indicación del honorable señor Pa­
lacios.

El señor Secretario.—Indicación del señor 
Palacios relativa a la moneda de un centavo.

El señor Palacios.—También la retiro.
I voi a repetir lo que ya dije. Aunque no 

hai artículos que va’gan un centavo, hai mu­
chos cuyo valor se completa con un centavo.

No hai mas que ver las vidrieras de las 
grandes casas de comercio: allí aparecen ar­
tículos que valen dos pesos noventa i cinco 
centavos. I en los despachos hai artículos que 
cuestan veintidós, veintitrés, veinticinco cen­
tavos, etc.

El señor Balmaceda (Presidente)—Se va a 
votar la segunda parte de la indicación del 
honorable señor Molina.

El señor Secretario.—Es para que en el 
artículo 21 se establezca quo las monedas de 
veinte contavos, diez i cinco centavos, serán 
de níquel, de ocho, cuatro i dos gramos, res­
pectivamente» .

El señor Subercaseaux.—Después de la 
declaración del señor Ministro, de que está 
estudiando esta cuestión para presentar una 
reforma, mejor seria no aceptarla.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, daría por rechazada esta in­
dicación.

Rechazada.
El señor Secretario.—«Artículo 22. La de­

nominación, valor, diámetro, aleación i tole­
rancia délas monedas de vellón serán las es­
tablecidas por Ja lei número 1,652, de 9 de 
marzo de 1904».

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Esa es la moneda de que hablaba el 
honorable Diputado señor Palacios, la lei que 
lo autoriza queda vijente.

El señor Balmaceda (Presidente).—Cerrado 
el debate.

Si no se pide votación, daria por aprobado 
el artículo.

Aprobado.
El señor Secretario.— «Artículo 23. Dos 

años después de la promulgación de la presen­
te lei, quedarán demonetizados los actuales bi­
lletes de uno i de dos pesos, i las monedas de 
plata i vellón que no hayan sido acuñadas en 
conformidad a ella.

Desde el segundo año de la vijencia de la 
presente lei, la Caja de Conversion no podrá 
emitir billetes del tipo de uno i de dos pesos.

La Casa de Moneda proveerá a la Caja de 
Conversion de las monedas necesarias para 
canjear por un valor correspondiente los bi­
lletes i especies metálicas que se demoneti­
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cen en conformidad al presente articulo. Asi­
mismo, la Caja de Moneda suministrará a la 
Dirección del Tesoro las cantidades necesarias 
para que las tesorerías fiscales efectúen, a su 
vez, el canje indicado en el inciso anteiior».

El señor Palacios.—Me opondré, señor 
Presidente, a que se demonetice el billete, 
porque presta mui buenos servicios. I si hoi 
son anti-hijiénicos, los de a uno i de a dos 
pesos, mañana, cuando tengamos fábrica de 
billetes en el pais, esto no sucederá.

La jente no usa las monedas metálicas, de 
uno i dos pesos, debido a la fabricación que 
se hace de ellas, la que no es tan insignifi­
cante como decia el Ministro, porque siendo 
fácil su fabricación, no andan hoi en circula­
ción ménos de un diez por ciento de pesos 
fuertes falsificados.

Por tanto, votaré en contra de este artículo.
El señor Balmaceda (Presidente).— Cerra­

do el debate.
Si no se pide votación, daria por aprobado 

el artículo con el voto en contra del honora­
ble Diputado señor Palacios.

Aprobado.
El señor Secretario.—«Art. 24. Se auto 

riza al Presidente de la República para acuñar 
hasta veinte millones de pesos, que se toma­
rán del fondo de conversion, en monedas de

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Habiéndose eliminado la moneda 
de cinco pesos, parece excesiva esta suma de 
veinte millones de pesos.

Convendría disminuirla a quince millones.
El señor Subercaseaux.—¿No seria mejor 

disminuirla a diez millones?
El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­

cienda).—...Son pocos diez millones, señor 
Diputado

El señor Subercaseaux.—Es que la redac­
ción induce a error. Porque se trata no de 
veinte millones en oí o sacados del fondo de 
corfversion.

Que quede constancia de que se trata de 
acuñar quince millones en moneda divisiona­
ria, o de vellun. I para hacerlo, habrá que 
tomar del fondo de conversion el oro corres­
pondiente a esos quince millones de moneda 
de vellón.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, daré por aprobado el artícu­
lo con la modificación propuesta por el hono­
rable Ministro.

Aprobado.
El señor Secretario.—«Artículo 25. Los 

pagos a que se refiere la presente lei se en­
tenderán, sin perjuicio del poder liberatorio 

de las monedas de plata, que se eleva hasta 
cien pesos».

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, dará por aprobado el ar 
t ¡etilo.

Aprobado.
El señor Secretario.—«Título VI.—Jiéji- 

men de pagos fiscales.—Artículo 26. Los de­
rechos de esportacion, importación i almace­
naje fijados por las leyes a dieciocho peniques 
por peso, se pagarán en moneda de oro de 
curso legal o en billetes con el recargo del 
ochenta por ciento.

El Presidente de la República podrá orde­
nar, ademas, el pago de todo o parte de los 
derechos de esportacion, en letras de la Caja 
de Conversion.»

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión.

Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo.
Aprobado.
El señor Secretario.— «Articulo 27. Todo 

jiro de fondos fiscales para pagos en el este- 
rior o para remesas de valores del estranjero, 
deberá hacerse por intermedio de la Caja de 
Conversion.»

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión.

Cerrado el debate.
Si no se pide votación, lo daré por apro­

bado.
Aprobado.
El señor Secretario.—«Título VIL—Dis­

posiciones jenerales.—Artículo 28. El capital 
de la Caja se constituirá:

1. ° Con el excedente de los fondos'a que 
se refiere la letra a) del artículo 3.° sobre el 
monto total de las emisiones fiscales anterio­
res a esta lei;

2. ° Con las utilidades líquidas que obtenga 
anualmente la Caja, previa reducción de sus 
gastos de instalación, administración, de im­
presión de billetes i dé acuñación de moneda.

El Consejo de la Caja podrá invertir dichos 
fondos, con autorización del Presidente de la 
República, en títulos de primera clase reali­
zables en el estranjero.

En caso necesario la Caja de Conversion 
podrá contratar un empréstito o cuenta co­
rriente en el estranjero, hasta por un valor 
equivalente a los fondos que tuviere colocados 
en títulos de primera clase, debiendo saldarse 
dicha cuenta con el mismo capital de la Caja».

El S9ñor Ibáñez.—-¿Dice o cuenta corrien­
te? En cuenta corriente debe decir.



344 CAMARA DE DIPUTADOS

El señor Secretario.—El proyecto dice:
«En préstamo o cuenta corriente»
El señor Ibáñez.—Nó, señor. En ese caso 

yo me opongo al cambio.
Puede verse el acta de la sesión en que se 

aprobó literalmente este artículo, que fué re­
dactado por mí.

El artículo ya aprobado dice: «en cuenta 
corriente». Préstamo sloo es una cosa distinta 
de la. cuenta corriente; podrir, ser empréstito 
i no ha tenido la Honorable Cámara el ánimo 
de aprobar eso.

Sostengo que se ha alterado el acuerdo de 
la Cámara, i pido que se le respete.

El señor Balmaceda (Presidente).—No es­
tá a Ja mano el acta; pero tengo presente que 
el artículo se aprobó en forma determinada i 
concreta.

El señor Rivas Vicuña.—En el ejemplar 
que se nos ha repartido, la o debe figurar en 
letra cursiva, porque el acuerdo de la Hono 
rabie Cámara dice «en cuenta corriente».

El señor Subercaseaux.—La ventaja que 
túrne ponerle la letra o es debida a que el 
préstamo puede no ser en cuenta corriente.

El señor Ibáñez.—Será así; pero yo recla­
mo. Es en vano que Su Señoría dé razones.

El señor Subercaseaux. — Estoi diciendo 
que bien puede ser mejor contratar un prés­
tamo no en cuenta comente, sino a plazo de 
uno, dos, cuatro o seis meses.

Por eso lo racional es poner «en préstamo 
o cuenta corriente».

El señor Balmaceda (Presidente).— Se va 
a mandar a buscar el acta.

El señor Ibáñez.— Yo he entendido que la 
Cámara quiso solamente dar facilidades a la 
Caja a fin de que pudiera tener una cuenta 
corriente para el movimiento de sus operacio­
nes i no autorizarla para contratar un prés­
tamo.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Es preferible la redacción del artícu­
lo tal como viene en el proyecto, porque a ve­
ces es mas ventajoso contratar un préstamo 
que una cuenta corriente. En el fondo es la 
misma cosa.

El señor Ibáñez.—I si es lo mismo, ¿para 
qué se ha hecho el cambio de redacción?

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Pero puede ser mas económico un 
préstamo a corto plazo que una cuenta co­
rriente, por la cual hai necesidad de pagar co­
misión, aunque no se empleen los fondos.

Puede, pues, ser mas cara la cuenta corrien 
te porque hai que pagar por el derecho de 
jiro; miéntras que un préstamo se puede con­

tratar por un número limitado de meses i cu­
brirse en la misma forma.

El señor Ibáñez.—No me convence Su Se­
ñoría.

El señor Foster Recabarren—I ¡a prueba 
está en que en el artículo se dice: «debiendo 
saldarse dicha cuenta» i no dicho préstamo.

El señor Ibáñez.—No es lo mismo, pues, 
señor Ministro; no enciendo las cosas como Su 
Señoría.

El señor Balmaceda (Presidente).—No está 
el acta a la mano, pero el señor presidente de 
la Comisión redactors i el señor secretario 
dicen que en la forma en que se aprobó este 
inciso decia: «un préstamo en cuenta corrien­
te». De manera que, habiéndose pronunciado 
la Cámara sobre el particular, quedará apro­
bado el inciso en la forma ya acordada.

El señor Subercaseaux.—¿Estabaaprobado 
así, señor Presidente?

El señor Balmaceda (Presidente).—Sabe Su 
Señoría que se votaron algunas ideas, i tam­
bién algunos artículos completos...

El señor Ibáñez.—Debe estar en el orijinal 
que redacté yo mismo.

El señor Balmaceda (Presidente).— Este ar­
tículo se votó completo. En consecuencia, ha­
biéndose reclamado por un honorable Dipu­
tado, hai que respetar el acuerdo de la Cámara.

El señor Foster Recabarren.—En el nú­
mero segundo de este artículo, dice: «Con las 
utilidades líquidas que obtenga anualments la 
Caja, previa deducción de sus gastos de ins­
talación, administración, de impresión de bille­
tes i de acuñación de moneda; pero no se dice 
qué utilidades son éstas.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Las utilidades de cualquier jéuero: 
intereses de sus fondos, etc.

El señor Foster Recabarren.—Mui bien.
El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 

se pide votación, daré por aprobado el artículo 
cambiando la «o» por «en».

Aprobado.
Si no hai inconveniente por parte de la Ho­

norable Cámara, seguiremos la discusión del 
proyecto hasta las tres tres cuartos.

El señor Urrejola.— ¿Porqué no lo termi­
namos?

El señor Saavedra.— Porque no se puede, 
pues tiene que comenzar la otra sesión fal­
tando un cuarto para las cuatro.

Sin debate i por asentimiento tácito se apro­
baron los a> tientos 29 i 30, que dicen:

«Art. 29. La Caja de Conversion formará 
anualmente un presupuesto de entradas i gas­
tos i lo presentará al Presidente de la Repú­
blica en la primera quincena de mayo para 
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que ]o someta a la aprobación del Congreso.
Presentará también al Presidente de la Re- 

pública, i hará publicar en el Diario Oficial, 
jos dias sábados de cada semana un balance 
de saldos del Mayor.

El balance de la primera semana del mes 
de febrero será acompañado de la Cuenta de 
Ganancias i Pérdidas i de una memoria sobre 
las operaciones efectuadas hasta el 31 de di­
ciembre del año anterior.

Art . 30. Las cuentas de la Caja se somete­
rán para su juzgamiento a las mismas dispo­
siciones legales que las cuentas de las oficinas 
fiscales, i los que administren i manejen sus 
fondos estarán sujetos a las responsabilidades 
que la lei impone a los administradores de 
fondos del Estado».

El señor Secretario.—El artículo 31 dice: 
«Art. 31. El tipo de cambio establecido en 

esta lei para el canje del billete se entenderá 
incorporado en los contratos, i, en consecuen­
cia, salvo estipulación en contrario, las obli­
gaciones deberán cumplirse a razon de diez 
peniques por peso».

El señor Silva Somarriva.—Este artículo, 
señor Presidente, recuerdo que fué suprimido 
en la Comisión de Hacienda, i entiendo que 
sobre él no se ha pronunciado después la Cá­
mara...

Ademas, yo creo que si mantenemos este 
artículo, vamos a caer en una inconstitucio- 
nalidad.

Este artículo no se puede referir a los con­
tratos ya celebrados, porque vendría a tener 
efecto retroactivo.

Ahora, si nos ponemos en el caso que la lei 
de conversion fracase, quedarían los contratos 
que se celebren en lo sucesivo, pagándose a 
diez peniques, i entre tanto los contratos ce­
lebrados anteriormente continuarían solucio­
nándose en moneda corriente, con lo cual se 
establecería una diferencia entre los ciudada­
nos, puesto que algunos servirían sus contra­
tos en moneda corriente i otros en moneda de 
diez peniques.

Esto, señor Presidente, es inconstitucional, 
por cuanto la Constitución garantiza a todos 
los habitantes de la República la igualdad ante 
la lei.

Por otra parte, no le veo objeto a este ar­
tículo. Porque si el propósito es mantener los 
contratos a diez peniques por peso, no tene­
mos necesidad de esta disposición, pues ya 
sabemos que todos tienen derecho a celebrar 
contratos en oro.

De modo que este artículo no salva nada 
i solo es un factor de desconfianza para la 
lei.

Por tanto, yo pido la supresión del ar­
tículo.

El señor Balmaceda (Presidente).— Este 
artículo, que venia del Senado, fué suprimido 
por la Comisión Especial; pero ha hecho bien 
la Comisión redactora en ponerlo en el pro­
yecto, porque la Cámara debe pronunciarse 
sobre él.

El señor Silva Somarriva.—En todo caso 
haga indicación para que se suprima el ar­
ticulo.

El señor Ibañez.—Señor Presidente, la 
idea consultada en este artículo, cuenta con to­
da mi adhesion, como idea abstracta. Si hubie­
ra algún modo de fijar por medio de una lei, 
en manera perpetua, el valor de nuestra mo­
neda, habríamos realizado una grande obra;pero 
esto no puede hacerse sino por un artículo 
constitucional, por cuanto cualquiera lei de 
emisión que se dicte tendrá que pasar, por la 
razon o la fuerza, por sobre este artículo, i 
entre que la lei cometa un abuso simple o un 
abuso doble, yo estoi por el abuso simple, 
obligado por las circunstancias.

El papel-moneda no viene sino por circuns­
tancias estraordinarias, en un caso de guerra, 
de revolución o cosa parecida, i entonces si 
la lei que ordena la’ emisión, para salvar si­
tuaciones estraordinarias o escepcionales, no 
da poder liberatorio al papel-moneda que 
emite, ese espediente, ese recurso es inútil, 
no da resultado...

El papel-moneda tiene que tener poder su­
ficiente para solucionar cualquier jénero de 
obligaciones, porque es de curso forzoso. De 
otra manera no tiene valor alguno.

Por consiguiente, a pesar de que yo pienso 
que, si fuera posible establecer esta moneda 
en manera definitiva, haríamos obra mui con 
veniente, no votaré a favor de este articulo/

El señor Subercaseaux.—Yo también con­
sidero que este artículo es perfectamente inú­
til, perfectamente inoficioso, porque, a pesar 
de las declaraciones que haga el Congreso en 
el sentido de no volver mas al réjimen del 
papel-moneda, el dia que se quiera podrá vol­
verse a él.

Yo no temo la vuelta del réjimen del pa­
pel-moneda, no porque no se pueda volver 
a él, sino porque creo que en Chile no habrá 
Gobierno que se atreva a proponerlo. La opi­
nion pública tiene hoi conciencia de las cosas 
i no podría ser burlada impunemente.

No temo, pues, a la reincidencia sino a la 
situación falsa en que quedaríamos estable­
ciendo un artículo que no corresponde a un 
objeto práctico.

Por otra parte, es necesario que se tenga
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presente que el Congreso, el Gobierno, el Es­
tado tiene la obligación de velar por la unidad 
de nuestro sistema monetario, i con un ar­
tículo como éste nosotros iríamos a amarrar 
nos las manos.

Pongamos un caso utópico, un caso ideal, 
que pudiera, aunque casi imposible, ocurrir 
mañana. Supongamos que mañana se descu­
briera una montaña de oro; el oro en este caso 
llegaría a demonetizarse, i el Gobierno tendría 
que buscar la manera de mantener el valor 
de nue tro peso.

Por eso no ha sido perfectamente acertada 
la idea de fijar nuestro peso con relación a 
la moneda inglesa, diciendo que valdrá diez 
peniques. Mas cuerdo habría sido decir la can­
tidad de oro que corresponde a diez peni­
ques.

Si a la Inglaterra se le ocurre mañana esta­
blecer el curso forzoso, nuestra moneda se­
guirá vaivenes del valor de la moneda ingle 
sa; si baja el cambio en este pais también ba­
jará el valor de nuestro peso.

Por esta razón creo que en vez de diez pe­
niques deberíamos haber dicho: la cantidad 
de oro equivalente a diez peniques. Así redac­
tó su primer proyecto la. Comisión de Lejis­
lacion Bancaria.

Esta Comisión no dijo: diez peniques, sino 
tanto oro. No tenemos por qué ponernos de 
apéndice de la lejislacion monetaria de otro 
pais.

El Estado tiene su soberanía i el deber de 
velar independientemente por nuestra seguri­
dad monetaria.

El señor Palacios.—Voi a decir dos pala­
bras p^ra tratar de la justicia o injusticia que 
importaria este artículo en caso de un fracaso 
de la lei de conversion.

El honorable señor Ibáñez decia mui bien 
que, en caso de volver al curso forzoso, este 
artículo seria inútil. Porque, si se vuelve al 
billete inconvertible, i se permite contratar en 
peniques i en toda clase de moneda, solo para 
los casos en que se contrate en moneda co­
rriente el billete tiene poder liberatorio. Aquí 
viene el caso de injusticia notoria.

Todos los que hubieran contratado en mo­
neda corriente, quedarían obligados a pagar 
en oro; sobre todo los deudores hipotecarios, 
que son los que contratan a largo plazo, por­
que las deudas comunes se renuevan constan 
temente.

Pero como veo que la unanimidad de la 
Cámara está ya formada en un sentido deter­
minado, no quiero molestarla mas obligándola 
a oirme i dejo la palabra.

El señor Urrejolá.—Quiero manifestar, se­

ñor Presidente, que el artículo 31 lo conside- 
ro de suma importancia. Este artículo está lla­
mado a dar una confianza absoluta en estas 
operaciones.

Todo interes comercial contrario a la ope­
ración económica que va a realizarse estaría 
contenido por este artículo 31.

De manera que, por estas consideraciones, 
creo que debe mantenerse este artículo i por 
mi parte lo votaré.

El señor Silva Somarriva.—No creo, co­
mo el honorable Diputado por Valparaiso, 
que este artículo vaya a ser en la práctica un 
factor importante, un factor de confianza. La 
Cámara sabe que todas las casas comerciales 
compran las mercaderías estranjeras a un tipo 
fijo de cambio. Actualmente el tipo de cam­
bio es de dieciocho peniques. A.sí, las casas 
importadoras, las internadoias de jéneros i 
otros aitículos, por ejemplo, fijan para sus 
compras el tipo de dieciocho peniques; pero 
después recargan la diferencia en billetes al 
comprador.

¿Cuál es el interes de esas casas? Sencilla­
mente que el cambio sea lo mas bajo posible. 
Porque ellas pagan al estranjero a dieciocho 
peniques, ellas tienen moneda fija para pagar 
abestranjero. En cambio, si fracasa esta lei, 
las casas importadoras tienen derecho de se­
guir comprando en moneda fija por un lado; 
pero recargando aquí el comprador para obte­
ner en billetes los equivalentes al precio de la 
mercadería en oro.

El interes de las casas internadorás es, en­
tonces, que el cambio sea lo mas ba.jo posible, 
a fin de recibir el mayor número de billetes. 
No veo, pues, que este artículo sea un factor 
de confianza. Repito que no solo no creo que 
sea un factor de confianza sino, al contrario, 
creo que es de desconfianza, puesto que crea­
rá intereses ligados a la baja del cambio.

El señor Foster Recabarren.—Seguiré cre­
yendo, salvo observaciones mui convincentes 
en contrario, que esta disposición va a dar ma 
yor estabilidad a la lei. No es posible desco­
nocer, aunque sea doloroso hacerlo, que hai 
jentes interesadas en la baja del cambio, por 
motivos que no creo del caso enunciar. El 
hecho existe.

Pues bien, si se establece que el tipo de 
cambio de diez peniques debe incorporarse 
en los contratos, cualquiera que sea la suerte 
de esta lei, miéntras ella esté en vigor, los 
diez peniques quedarán incorporados a los 
contratos.

El pago de las obligaciones tendrá que ha­
cerse a diez peniques; i esto evitará toda es­
peculación, todo interes por buscar situaciones 
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inestables que aprovechan ciertas jentes para 
ganar dineio. Así como podemos contratar en 
oro, podemos también, sin dificultad ninguna, 
contratar a diez peniques.

Ahora, consideremos la observación del ho­
norable Diputado por Santiago. Su Señoría 
decia, ¿cómo podría el Estado lanzar billetes 
en caso de neces’dad o fracaso? Pues los lan 
za, entonces en las estipulaciones futuras val­
drán; i ese billete tendrá que ser recibido por 
el público por el valor que se le dé.

De manera que no es ineficaz la incorpora­
ción de este artículo; por el contrario es una 
garantía mas i nosotros, que vamos a velar 
honradamente por que se mantenga esta lei, 
debemos mantener una disposición que, evi 
dentemente, es un cimiento para ella.

Considero que esta disposición es perfecta­
mente’'clara i útil; en consecuencia, votaré el 
mantenimiento del artículo.

El señor Palacios.—Ya nos queda el tiem 
po mui escaso en esta discusión i noto que Su 
Señoría, el señor Presidente, se muestra ner­
vioso porque concluya el debate cuanto án- 
nes. Por eso hablaré mui poco.

A mi juicio, este artículo envuelve una in­
justicia de consideración.

Se ha dicho i repetido en esta Honorable 
Cámara que los deudores son los interesados 
en bajar el cambio, a fin de pagar sus deudas 
en billete depreciado.

Pero digo yo, señor Presidente, los deu­
dores ¿pueden influir alguna vez en el cambio? 
¿Con qué factores cuentan para hacerlo? ¿No 
son los grandes capitalistas, los acreedores, 
quienes manejan el cambio?

Es la jente de comercio, los que han he­
cho sus ventas a un tipo dado, los que juegan 
todos los dias al alza i baja de cambio. 
En la Bolsa de Valparaiso no se hace otra 
cosa.

I ahora, vamos a dictar una lei que ligará a 
la baja del cambio los intereses de esos acree­
dores. Porque ellos querrán que baje el cam­
bio para que sus deudores les paguen sus 

acreencias a un tipo mas alto que el que exis­
ta en el momento del pago.

Estamos viendo todos los dias que la si­
tuación del comercio ha quedado supeditada 
por los jiradores de letras con las posterga­
ciones de mala a mala.

Los jiradores de letras de cambio han ga­
nado injent.es sumas de dinero con estas pos­
tergaciones, llegando a ser éstas un factor 
nuevo i seguro para especular.

Ahora bien, estando seguros los acreedo­
res de que las obligaciones que se contraten 
durante la vijencia de esta lei, les serán cu­
biertas a razon de diez peniques por peso, 
verán que les conviene hacer que el cambio 
baje a nueve peniques, para ganar un peni­
que por peso.

I como el mentó de esas obligaciones sube 
más o ménos a unos dos millones de pesos, 
resulta que con la baja de un penique en el 
cambio, los acreedores se beneficiarán en dos 
mil millones de peniques, que es, como se ve, 
una suma considerable.

He estudiado mucho este punto con un 
Presidente de Banco, quien me decia que la 
situación de los bancos, si se aprueba esta 
disposición, va a ser mui curiosa.

En efecto, fracasada esta lei, el público no 
querrá recibir el pago de sus obligaciones i 
depósitos al tipo de cambio corriente, sino a 
a diez peniques. Semejante situación, que ten­
drá que ocurrir, según entiendo, acarreará ne­
cesariamente la quiebra de todos los bancos, 
ya que no podrán devolver los depósitos sino 
al tipo de diez peniques.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, quedaría acordado seguir 
tratando el proyecto económico en el primer 
cuarto de hora de la sesión siguiente.

Acordado.
Se levanta la sesión.
Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
efe de la Redacción.
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